 La disciplina en los niños preescolares

Los niños necesitan que los adultos les pongan límites y los hagan sentir seguros de qué es lo que pueden hacer y qué no, está demostrado que se sienten seguros con la gente que les marca una disciplina.
Disciplinar a un niño pequeño es un acto que requiere de mucha perseverancia y valentía de los padres, ya que a lo largo de la crianza existen muchas situaciones que se pasan por alto y en ocasiones pueden parecer hasta chistosas. Es un acto que requiere de gran valor de los padres porque su ingrediente principal es el ejemplo, y siendo honestos ¿cuántas veces no te gustaría romper tus propias reglas?
Debido a que no es fácil, una disciplina bien manejada trae resultados sin precio, una convivencia familiar armoniosa y en cada uno de los miembros de la familia la formación de hábitos que les serán de gran valor en toda su vida.
Antes de hablar sobre las formas de disciplinar es importante reflexionar sobre el objetivo al hacerlo, para algunos padres su sueño es tener hijos que no se muevan de donde se les deja, que no hagan más que lo que se les pide y que no cuestionen las órdenes que se les dan. Suena bien para llevarlos a una cena de etiqueta o a un restaurante elegante, pero realmente ¿eso es lo que quieres de tus hijos?, ¿esa es la forma de lograr que cuando no estés sean capaces de decidir lo correcto?, que no necesiten de un adulto que esté detrás de ellos diciéndoles qué tienen que hacer. ¿Ese es el verdadero objetivo de disciplinar a un niño? Nunca pierdas de vista que es por su propio bien y no por el tuyo. 
Establecer reglas
Al manejar la disciplina con los niños se debe tener un límite, procurando no excederse en las exigencias.
El primer paso para manejar la disciplina es establecer reglas y mantenerlas, y el secreto para tener éxito está en la forma en que se creen la reglas:
· Las reglas deben ser conocidas por todos y cumplidas por toda la familia. Si en ésta ambos padres ejercen la autoridad, las reglas deben ponerse de común acuerdo y ambos estar convencidos de que es lo correcto para que siempre procuren su cumplimento. Es importante darlas a conocer a los hijos y que cada vez que se necesite aplicarlas, recordarles cuál era la regla. Es muy común que para los padres las órdenes se conviertan en reglas y pretendan que los niños las deduzcan después de varias veces de pedirles lo mismo. No te agotes con esto, haz explícita la regla, cúmplela y listo. 

· Las reglas deben ser claras y tener siempre la misma consecuencia. Debes ser específica con lo que se permite, hasta dónde se permite, las circunstancias que rodean a la regla y qué sucede cuando se cumple y cuando no. 

· Las consecuencias deben ser naturales (si tiras la cuchara al piso debes recogerla) y marcarse en condiciones del cumplimiento de la regla y con alternativas o concesiones: "si recoges tu cuarto puedes ver tu programa favorito", se debe evitar a toda costa las prohibiciones o los castigos y se debe ser cuidadoso con que la dimensión de la consecuencia esté relacionada con la conducta esperada (castigarlo una semana sin salir por no recoger su ropa es demasiado para lo que no hizo). 

· Las consecuencias deben ser reales e inmediatas, no se le puede pedir a un niño algo que le cueste mucho trabajo durante toda la semana para poder ir a la fiesta del sábado, porque seguro no lo cumplirá. 

· Las reglas y sus consecuencias se deben actualizar conforme los niños van creciendo e ir de acuerdo a la etapa de desarrollo en la que se encuentran. 

· Las reglas deben referirse a comportamientos que los niños sean capaces de tener, para un niño de sexto de primaria es prácticamente imposible tener toda la tarea hecha antes de la hora de la comida, por más que lo intente muy pocas veces lo logrará y esto sólo ocasionará frustración en él y enojo en su mamá. 

· Antes de poner una regla analízala muy bien y sé cuidadosa al establecer las consecuencias, deben ser cosas que realmente puedas cumplir, una vez hecho esto, sé perseverante en su cumplimiento. Es probable que tus hijos cooperen unos días y después desistan, aquí es donde debes ponerte firme, también es probable que te digan que no les interesan las consecuencias, pero tú los conoces mejor que nadie y sabes que no aguantarán muchos días sin la concesión. El cumplimiento consecutivo de una regla por varios días la convierte en un hábito, lo cual es tu objetivo más importante. Puede ser una buena idea hacer un consenso con tu pareja para que la regla sea efectiva y te apoye en su cumplimiento. 

· No permitas que el cumplimiento de las reglas se convierta en una causa de discusión o pleito, simplemente recuerda la regla y su consecuencia: "si quieres tener la concesión, debes cumplir con la regla" y evita dar sermones que no lleven a ningún lado. 

· Refuerza el proceso con frases de reconocimiento cuando tus hijos hagan lo que esperas o lo que te gusta, de esta forma sabrán que esas conductas te agradan y las repetirán. 

· Procura no discutir aspectos de su comportamiento en público. 

· Cuando el niño esté demasiado exaltado como para entender lo que le digas, apártalo unos minutos y retoma el tema cuando se tranquilice, asegurándole que entiendes que pierda el control, pero que no puedes aceptar determinada conducta. 

Lo interesante de este proceso es hacer a los niños responsables de su propio destino, tienen la libertad de elegir entre cumplir o no con las reglas y por lo tanto ellos decides si ganan o pierden la concesión. En la medida en que tu confíes en su capacidad para cumplir y en la eficacia de tus propias reglas, tendrás éxito en el gran reto de disciplinar a tus hijos.
En el libro de Julia Borbolla, Profesión mamá, una guía para ejercerla, Editorial Diana, encontrarás ejemplos muy claros de cómo aplicar la disciplina en tu hogar. Te lo recomendamos ampliamente.
Cómo aplicar la disciplina en cada etapa del desarrollo de tu hijo
Disciplina para un bebé. Cuando a un bebé le salen los dientes tiene una necesidad imperante por morder (incluso el pezón de su madre si lo está amamantando) y es incapaz de dimensionar si causa dolor a los demás. Es importante que se le den objetos que pueda morder y cada vez que intente morder a otra persona retirarlo y darle lo que sí puede morder (esto puede tomar varios meses, desaparecer una época y volver a surgir).
Hacia los ocho meses les encanta explorar las caras, lo cual incluye picar los ojos, jalar el pelo, etcétera. Aquí la reacción de los padres juega un papel muy importante, ya que si lo hacen ruidosamente harán estas conductas más atractivas para el bebé. Deben marcarle límites firmes de lo que se puede o no hacer, teniendo cuidado de no reírse o gritar para que el niño no lo relacione con algo divertido. Recuerda en todo momento que la exploración a esta edad con todos los sentido es parte esencial de su desarrollo.
Cerca del año un niño es capaz de entender el significado de la palabra no y de empezar a cooperar en ocasiones con los adultos. A esta edad es incapaz de manejar el enojo de un adulto, ni siquiera de entenderlo, no sabe qué pasó y se desconcierta enormemente de ver la reacción de la otra persona, su preocupación se dirigirá hacia manejar la situación, más que a entender qué la generó. 
Por el momento, mientras no pueda entender qué causa el enojo de sus padres, ningún castigo sirve de nada, y para cuando lo logre, el simple enojo será suficiente, no será necesario recurrir a otro tipo de sanciones.
Es importante, antes de intentar disciplinar y sancionar a un bebé o a un niño, conocer la etapa por la que está pasando. En un bebé o un niño en la edad de transición su curiosidad es mayor a su memoria de las órdenes previas de no tocar, tiene impulsos enormes que lo hacen agarrar las cosas sin medir las consecuencias, no lo hace por desobediente o por molestar, si tomas esto en cuenta tu reacción será mucho más adecuada.( De los nueve a los doce meses).
El niño en la edad de transición (de uno a dos años aproximadamente) está aprendiendo a tomar decisiones y que el tomarlas tiene una consecuencia.
A esta edad la disciplina se aprende por ejemplo y necesita que los adultos entren en acción con él: "es hora de recoger los juguetes", el adulto los recoge con él y los lleva a su lugar. La disciplina a la hora de la comida también es aprendida por el ejemplo, aunque no lo parezca y su comportamiento refleje lo contrario, un niño de esta edad esta interiorizando la forma en que se comportan los adultos en la mesa y cuando esté listo se comportará de esa forma, mientras tanto, está lidiando con su necesidad de experimentar con las características físicas y químicas de los alimentos. Alimentación del niño en edad de transición).
Los niños de esta edad siguen siendo sumamente motrices, lo cual debe ser tomado en cuenta cuando se intenta poner reglas de disciplina.A esta edad puedes conseguir tus objetivos de disciplina poniendo retos a tus hijos: "te apuesto a que eres capaz de acabarte toda tu sopa sin jugar con ella", la idea es lograr que quieran lo mismo que tú, que hagan las cosas no sólo por complacerte, sino porque ellos mismos lo quieren así. Más adelante será capaz de entender tus reglas y decidir si las cumple o no, lo cual estará altamente influenciado por el concepto que tenga de los adultos y de la forma en que éstos ejercen la autoridad sobre él. 
A esta edad se establece la base de la verdadera disciplina que es la confianza en sí mismo y en los adultos, así como una relación afectuosa y amorosa en donde para ambas partes no hay mejor recompensa que el amor del otro. (Desarrollo emocional del niño en edad de transición). 
Es común que los comportamientos que más disgustan a los padres de niños de esta edad sean las agresiones físicas como morder o pegar, en especial a otros niños. Ten en cuenta que estas actividades muchas veces forman parte de su experimentación con las reacciones de los demás. Se debe buscar la forma en que los niños entiendan lo inadecuado de sus comportamientos, en primer lugar, ten en cuanta que el niño que pegó o mordió quedará tan desconcertado como el agredido y necesitará de consuelo ya que no entiende qué hizo para que el otro reaccione de esa forma y menos para la reacción escandalosa de las madres. Una vez que se ha platicado con él y explicado varias veces la situación, se pueden retirar privilegios, pero nunca usar castigos físicos y menos el mismo comportamiento que está siendo sancionado, ya que se le está haciendo exactamente lo mismo que se le está pidiendo que no haga.
Lo que un niño en edad de transición requiere a su lado es a un adulto que le ayude a controlar su propia seguridad y su adaptación social dejándolo empezar a manejarse a sí mismo. Cerca de los tres años un niño que no ha tenido límites bien marcados, los pedirá de cualquier forma con conductas que reclamen la atención y disciplina por parte de sus padres.
Algunas situaciones que requieren de una disciplina firme y mucho tacto en la forma en que se manejan por parte de los padres a esta edad son: los berrinches y la agresividad.
El niño preescolar busca en general complacer a sus padres porque ser agradable para ellos es muy importante, sigue necesitando que le pongan límites y que le enseñen qué comportamientos son aceptados y cuáles no.
Esta es una edad difícil en cuanto a disciplina, ya que los niños quieren hacer valer sus derechos pero les cuesta trabajo respetar los de los demás y pedir las cosas de buena manera. Uno de los retos más grandes en esta etapa es tener buenas relaciones con niños de su edad.
A esta edad es importante darles alternativas para sacar su enojo, como juegos que impliquen pegarle a una pelota, etcétera, y alternativas para expresarlo, es importante que los adultos acepten su propio enojo y ayuden a los niños a verbalizar sus sentimientos. Es recomendable que se haga entender a los niños que se vale enojarse, lo que no se vale es manifestar el enojo de formas en que se lastime a los demás o se maltraten las cosas. Es de especial importancia que los adultos modelen la no agresión tanto verbal como física con el ejemplo.
El ejemplo es igualmente importante para modelar lo que quieres que los niños hagan, los padres deben ser coherentes entre lo que dicen y lo que hacen, y tener en todo momento la credibilidad de sus hijos. Es importante pedirles las cosas de forma positiva y en todo momento, darles "sís" para los "nos", es decir, si le está pegando a alguien: "¿quieres pegar? Puedes pegarle a tu pelota", si está pintando en la pared: "¿quieres pintar? Aquí hay papel", etcétera.
A esta edad es frecuente que pierda el control y que después de hacerlo se sienta muy mal al darse cuenta de lo que hizo. Explícale que aunque no apruebas sus conductas entiendes que pierda el control y que tu estarás a su lado, ayudándolo cada vez que te necesite para controlarse. 
A esta edad ya empieza a ser capaz de cuidarse y de tener un comportamiento socialmente aceptable, pero todavía necesita que sus padres le enseñen a comportarse en situaciones nuevas y que, poco a poco, lo ayuden a entender que los conceptos en que se basan las buenas conductas siempre son los mismos, los valores en los que crees y entonces estaremos hablando de una verdadera formación en la que poco a poco se le irán dando las riendas de su propio comportamiento, el cual no será simplemente obedecer reglas buscando un premio o por miedo a un castigo, sino seguir los principios que se le han inculcado. ¿Existe un objetivo más alto en la educación de los hijos?
Una disciplina equilibrada
La mayor preocupación de los padres es no ser demasiado estrictos o por el contrario, caer en el permisivismo. 
La clave está en que la guía de la disciplina sea el amor, unos padres amorosos difícilmente orientarán mal a su hijo y mucho menos le harán daño. Lo que los padres amorosos buscan son niños suficientemente disciplinados, con un carácter propio que les permita defenderse en la vida y luchar de la mejor forma por lo que quieren:
· Un niño que claramente disfruta de la vida. 

· Un niño que interioriza las reglas a través de ponerlas a prueba de acuerdo con su edad. 

· Un niño que ha resuelto satisfactoriamente para su edad las otras áreas como pueden ser el sueño, alimentación, control de esfínteres, etcétera. 

· Un niño con escasos periodos de irritabilidad y ansiedad. 

· Un niño que socializa con otros niños y adultos de acuerdo con su edad. 

Si tu hijo cumple con estas características puedes estar tranquila de que la disciplina que está recibiendo es la adecuada, si sientes que falla en alguna, analiza la causa, puede estar relacionada con el aspecto, o ser el resultado de una disciplina muy estricta o muy laxa.
Una gran ayuda para los niños pequeños es orientarlos a canalizar sus impulsos positivamente. 
Un punto que se debe cuidar mucho son los dobles mensajes, ya que es común decir algo y pensar lo contrario, y esto los niños lo sienten (decirle que no le pegue a su compañero, pero disfrutar de que sepa defenderse, etcétera).
Decirle a tu hijo cuánto lo quieres y lo orgulloso ue estás de él, le hará un gran bien y definitivamente le ayudará a tener comportamientos aceptables.

